CULTURA TRANSNACIONAL

Uno de los efectos principales de la crisis económica es el aumento del populismo racista. Aunque en apariencia la crisis sacude nuestra autocomplacencia, la primera reacción espontánea de los ciudadanos es el regreso instintivo a lo esencial, a la protección de lo básico, a la defensa a ultranza de lo propio, de lo que entendemos como nuestro. Las últimas elecciones celebradas en Francia y Grecia, más allá de las cuestiones relacionadas con la deriva económica actual, han mostrado que los discursos excluyentes y xenófobos de los nacionalistas de extrema derecha están implantándose en el electorado europeo. Países como Austria, Holanda, Bélgica, Hungría, Bulgaria o Finlandia han visto crecer el voto ultraderechista.

A pesar de que entre estas fuerzas políticas hay disparidad de criterios ideológicos, una característica sustancial común a todas ellas es la defensa a ultranza de la nación como unidad de destino, paradójicamente, en algunos casos para evitar su fragmentación y en otros, por el contrario, para segregarla y garantizar el derecho a constituir nuevas.   

Frente al nacionalismo cívico republicano y laico, basado en la igualdad de todas las personas y, a la vez, en el derecho a la diferencia individual y la diversidad cultural, la extrema derecha concibe la nación como una unión étnica y cultural milenaria, vinculada a lo Eterno. Esta concepción casi sagrada de la identidad se manifiesta generalmente en la defensa radical de la unidad lingüística, la interpretación sesgada e interesada de la historia, la exaltación mitológica, la sublimación del folklore, etnografía y cultura propia o el enardecimiento de los símbolos, fundamentalmente la bandera, y los valores patrióticos, mediante la exégesis biográfica de los héroes.  

A partir del siglo XVII, con la emergencia de los primeros Estados-nación, y sobre todo después de la Revolución Francesa, la noción romántica de cultura, como singularidad irreductible del alma única del pueblo, adquiera carta de naturaleza en los discursos nacionalistas. Entonces aparecen las culturas nacionales, vinculadas a geografías administrativas o a mapas políticos que nada tienen que ver con los flujos naturales del conocimiento. Como consecuencia de esta concepción territorial, se desdibuja el carácter contingente, transfronterizo y, por tanto, universal de los saberes y la cultura, entendidos como patrimonio común de una humanidad trascendente que, más allá de la necesaria riqueza y diversidad de los ecosistemas locales, no está basada en pensar que una cultura puede ser superior a cualquier otra. El filósofo italiano Roberto Esposito, autor de notables obras sobre las relaciones entre violencia y comunidad, nos recuerda que desde el momento en que se proclama que la cultura y la vida de un determinado pueblo constituyen un valor máximo y absoluto, se le puede sacrificar la vida y la cultura de cualquier otro. Con el racismo genocida este efecto destructivo se radicaliza hasta el extremo de causar millones de muertos.

Sin embargo, frente a esta concepción, lo que denominamos en general cultura no es, en el fondo, más que una gran corriente de experiencias que se encuentran en mutación incesante y se manifiestan en incontables narraciones, formas y figuras locales y globales. Se compone de múltiples líneas interpretativas diferentes, muchas veces divergentes, que siguen varias direcciones y conforman procesos creativos en constante desequilibrio. Cada trazo franquea umbrales personales y territoriales, puede interrumpirse o ser sometido a derivaciones. Parafraseando a  Leibniz, que explicaba de manera ejemplar la capacidad crítica de la cultura para reactivar el pensamiento, cuando uno cree que ya ha llegado a puerto, de repente, se ve lanzado de nuevo a alta mar, a la búsqueda de nuevos horizontes o al encuentro de lo inexplorado. 

Por tanto, la cultura trasformadora es un conjunto de puntos de fuga que escapan a las reglas o normas precedentes y, en esa deriva innovadora, además producen subjetividades desconocidas hasta entonces. Se aparta de lo eterno y lo único para dirigirse a una creatividad variable que nos permita ser, pero aceptando nuestro devenir-otro. Como decía Nietzsche, se trata de actuar contra el tiempo y contra la realidad impuesta para acercarnos a lo intempestivo, lo inactual. Es decir, atender a lo desconocido que llama a la puerta.

Querer mantener la pureza de la cultura de un pueblo mediante la extirpación sistemática de lo extraño o las influencias externas -un pensamiento que hoy se defiende cada vez más con gran pasión por los nacionalistas extremos y por los partidarios de las doctrinas racistas- es tan antinatural como infecundo y sólo muestra que los soñadores de la autarquía cultural piensan en una Europa excluyente, encerrada en las propias murallas de sus viejas naciones. 

